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La Muerte en los bosques de Argonne                                                                                                                                        Por Marne

La muerte en los bosques de Argonne
El viejo ermitaño del morabito de Lalla Maimouna tirado en el suelo, con la espalda en la pared lloraba desconsolado, mientras la bella Tazerwalt intentaba parar con un pequeño lienzo, la hemorragia que le provocaba una herida de bala en el abdomen e Izem le preguntaba con voz baja pero firme, sobre la autoría de aquel asalto.

     Los jardines que rodeaban el Morabito estaban llenos de muertos, más de veinte personas yacían brutalmente ejecutadas y rematadas con un tiro de gracia. Todo había sido profanado y roto, muebles, pergaminos antiguos y papeles estaban por el suelo desordenados, la lápida que cubría el supuesto sepulcro de Maimouna había sido rota y sus restos estaban desperdigados por uno de los jardines que rodeaban la zona.

—Vinieron los Djinns…—susurraba el viejo en lengua Tarifit mientras sangraba abundantemente por una herida de bala en su vientre—, demonios armados matando a diestro y siniestro, sin sentido, disparaban a todo el que estaba por aquí, a mí me dieron antes de que lograse esconderme, los jardines están llenos de cadáveres, no respetaron nada.

     En ese momento llegaba galopando Manuel que al ver la escena descendió rápidamente de su caballo agachándose junto a sus compañeros auxiliando al anciano que seguía hablando con su último hálito de vida.

 —Sabían de los secretos del Morabito —musitó con voz temblorosa—, de la ancestral presencia de Rosencruz y Cagliostro. Querían los planos, el collar y… Eso —En ese momento dirigió su mirada a Manuel y luego, momentos antes de fallecer, señaló la pistola que éste llevaba al cinto, la misteriosa Berta., que sólo traía dolor y muerte a todos sus portadores.

     Entre el dolor y el pesar de todos los participantes en la suerte de romería bereber a la que ellos denominaban, Musem, se enterraron los cadáveres. Izem al mando de unos hombres rastreó la zona, encontrando numerosas huellas de neumáticos de vehículos occidentales, no correspondían a los carros de la región, quien hubiese realizado esta carnicería disponía de material de guerra moderno y se desplazaba rápido.

      Los casquillos de bala encontrados por la zona indicaban diferentes armas automáticas, no solo rifles Mausser y pistolas, sino también una ametralladora. Predominaba los calibres 7,92  y 9 mm, utilizados por ejércitos profesionales europeos, pero por esta zona no habían pasado españoles, ni franceses, los rifeños lo habrían sabido.  

     Manuel dedujo, lo que Izem supuso desde un primer momento, el grupo de alemanes, la expedición supuestamente amiga de la tribu Beni Urriaguel, que había solicitado la protección y el asilo de su padre el Caid en  Ait Kamara, iban armados, se trataba de una pequeña unidad de combate con una devastadora potencia de fuego y una tremenda sangre fría. No se habían cruzado con la Musem, ya que esta discurría por ancestrales veredas campestres y los vehículos motorizados debían dar un rodeo buscando caminos más amplios.

     Los hombres y mujeres jóvenes se reunieron en torno al hijo del Caid, había que combatir, Izem, les guiaría en el combate. Entre gritos de guerra los combatientes comprobaron sus viejos rifles, unos adquiridos del contrabando, otros eran viejas espingardas heredadas de sus ancestros, para un amazigh tener un arma es una tradición obligada, un arma y un corazón aguerrido para matar al oponente. 

     Sumaron un total de 25 caballos para retornar al poblado, designaron a Afalkay, el más veloz jinete de entre ellos para que galopase a la cercana localidad de Axdir, donde residía el padre del primo Abd El Kirm, que era el cadi de la localidad y   convocase al clan de los Aït Jattab y los Aït Boudchar en demanda de ayuda, los restantes deberían ir caminando, a la espera de caballos, aunque cuando llegasen ya podría ser demasiado tarde.

     Siguieron las huellas de las ruedas alemanas con la vaga esperanza de atraparlos de camino, aunque temían que ya se encontraban en su pueblo. El desvío para poder introducir los vehículos en la zona de la comuna era largo y tortuoso, cuando llegaron a las proximidades de la localidad caía la noche, se veían luces de una gran hoguera en el centro de la población, por lo que bajaron de sus cabalgaduras y con ellas cogidas de las riendas se acercaron sigilosamente para ver qué sucedía.

     Cuando se encontraban a unos dos kilómetros de la gran luz proveniente del centro del poblado, Izem ordenó parar, debían saber que estaba sucediendo en Ait Kamara. Manuel había escuchado en tertulias en círculos militares, la gran capacidad de infiltración de los Bereber en zonas de combate, pero observar a Izem convertirse en una sombra era algo que superaba cualquier previsión. 

     Todos los nombres bereber tienen un significado y no se escogen a la ligera, Izem significa el león,  se movía sigiloso, invisible, se convertía en una sombra de la noche, totalmente indetectable y atacaba con una fiereza inusitada. nunca hacía demostraciones ya que cuando se convertía en un fantasma era para matar.

     En la oscuridad un militar alemán se camuflaba entre las sombras, había sido muy bien entrenado, pertenecía a una élite muy peligrosa especializada en las nuevas técnicas de guerrilla, aunque en la tierra de aquellos que desarrollaron esas técnicas no era más que un cordero que inmediatamente recibió un enorme tajo de la daga de Izem en su cuello, que le hizo desangrase en pocos segundos mientras este tapaba su boca con su enorme manaza. No podía ser un solo centinela, debía haber otro, pero sabiamente separado en caso de no ver un al otro podrían dar la alarma.

—¿Qué haces viniendo aquí? –increpó malhumorado el segundo centinela a la sombra del primero, tenemos que permanecer distanciados.

     La daga de Izem vestido con el uniforme del centinela que había matado anteriormente brilló a la luz de una pequeña luna menguante, el centinela intentó huir y gritar, pero era tarde ya que el bereber se abalanzó sobre el tapándole la boca y hundiéndole el cuchillo repetidas veces en el abdomen hasta que dejó de resistirse.

     En ese momento Izem agachó su cuerpo, volvió de nuevo a ser una sombra, comprobaba, acechando en la oscuridad, si existía alguna pequeña luz, un sonido o el más leve movimiento que delatase la presencia de más centinelas. Permaneció varios minutos así, los bereber esperan su tiempo, para que todo parezca en calma, el enemigo puede delatarse, o confiarse, el tiempo no es importante. Luego se desplazó comprobando la anchura del frente que había abierto para poder acercarse a la localidad.

     El hijo del Caid retornó con los suyos, continuaba vestido con el uniforme del enemigo y portaba una arma, un Mauser del nuevo modelo 98, lo cual levantó admiración entre los suyos. 

—Comienza a ser útil europeo –musitó con voz grave, mientras se quitaba el uniforme enemigo—, tú tienes que saber ¿a qué asqueroso país invasor pertenecen estos ropajes con los que voy cubierto?

     Manuel observo la gorra de badana roja y parte superior gris y la casaca ribeteada en rojo, lo reconoció inmediatamente.

—¡Qué diablos hacen aquí!  —Exclamó Manuel, moviendo las manos haciendo ver que había comprendido que no podía levantar la voz—. Infantería prusiana.

—¿Qué es eso? –Proclamó Izem—. ¿Quiénes son?

—Son alemanes, pero estos precisamente son una leyenda, todos los ejércitos han oído hablar de ellos, el cuerpo de élite. Utilizan modernas armas y vehículos, tienes sus propias y antiguas técnicas de combate basadas en pequeños grupos dinámicos, de gran rapidez y resolución, son expertos en ametralladoras. Sus misiones siempre acaban siendo suicidas. Cuando un oficial subordinado recibe una orden, tiene carta blanca para tomar todas las decisiones que consideren oportunas.

—Iremos en dos grupos, Igider y Tazerwalt los dirigirán, son mis guerreros de más confianza.

     Todos los bereber estuvieron de acuerdo, conocían la destreza en el combate de Igider, el lugarteniente de Izem y de Tazerwalt.

—En cual iremos nosotros.

—Nosotros iremos solos delante forastero. Tú y tu maldita pistola tenéis la culpa de todo esto, no estaría mal que os disparasen o te matasen,  yo soy un militar debo proteger a mi gente. Además, si no puedo matar al enemigo siempre podré volarte la cabeza –murmuro con una siniestra sonrisa. Vosotros ya sabéis lo que hacer. He abierto un frente por aquella ladera, seguidnos al forastero y a mí, distribuiros por el pueblo, infiltraros sin que os descubran y esperad mi señal para atacar.

—¿Ordenarás el ataque? –Susurro Manuel mientras ambos caminaban agazapados—. Pero si se van a distribuir ¿Cómo lo harás? No lo entiendo.

—Claro que no. Tu eres un perro infiel –musitó el bereber mientras volvía su cabeza para comprobar que los dos grupos, de aproximadamente diez guerreros cada uno, les seguían sin dificultad.

     En la plaza central de Ait Kamara ardía una gran hoguera que utilizaba como combustible muebles y enseres personales de los habitantes. Junto a ella habían fijado un estaca y atado a ella, con la cabeza caída y la cara desfigurada por los golpes, al joven Usem, el hermano más joven de Izem que era también el mejor amigo de Manuel.

     Frente a este, habían situado la silla donde se sentaba el caid, pero es este momento la ocupaba un oficial de la infantería prusiana, como había vaticinado Manuel. El oficial era un tipo malcarado, delgado y pequeño, de escaso pelo, ojos oscuros y voz aguda. Limpiaba distraídamente con un pequeño trapo su Parabellum—Pistole, también conocida como Luger. A escasos metros de él se situaban de pie los habitantes de la comuna, rodeados  por tres soldados ninguno se atrevía moverse ya que estaban siendo encañonados por una ametralladora MG 08 manipulada por dos combatientes más.

—Mira Caid. Yo no pretendo haceros más daño del necesario, pero he venido a estas asquerosas montañas a buscar algo y necesito respuestas, solo eso, de lo demás me ocuparé yo. Tengo este mapa que me trae hasta aquí y tengo al santon este que dice que aquí está la pistola que busco, si no me la das, mataré a tu hijo y luego a todo tu pueblo hasta que hables. Por qué no te evitas sufrimiento.

—Yo te he dicho –respondió desolado el Caid—, que la pistola no está aquí. Que el portador de la misma está de viaje.

—Ah sí, ese supuesto “infiel”, un español que vive con vosotros y que nadie ha visto. ¡Llevaósle a nuestro cuartel general con los otros prisioneros –indicó a dos soldados que formaban la escolta de las autoridades de la aldea que mantenían apresadas. 

     Izem se deshacía en este momento del cadáver de un soldado que tuvo la mala suerte de acechar en la zona que el bereber había elegido como escondite. En las calles del pueblo se veían pequeños grupos de soldados acechando o vigilando abiertamente. Se trataría de un comando integrado por un máximo de 30 hombres, todos bien pertrechados con armamento y vehículos modernos, dos camiones y un monstruoso vehículo blindado, un Ehrhardt EV/4, lleno de escotillas y ranuras desde las que disparar las ametralladoras,  los cuales permanecían aparcados en los laterales de la plaza

      Repentinamente el hijo mayor del caid comenzó a hacer gestos con sus brazos. Manuel había visto hacer este tipo de movimientos a Tazerwalt cuando estaban de excursión en las montaña y veían en la lejanía algún pastor, ella decía que con sus movimientos hablaba con él, el español siempre supuso que eran sólo gestos sin sentido ahora comprendía que no, su acompañante daba órdenes a lo que él consideraba una insondable oscuridad.

—Bien –repuso el oficial prusiano, dirigiendo el cañón de su pistola hacia el menor de los hijos del caid, tú me obligas a hacerlo.

—No dispares –prorrumpió Izem, saliendo de las sombras.

—Esplendido –repuso el oficial alemán dirigiendo su mirada no hacia Izem sino detrás de él, hacia Manuel, concretamente a la pistola que pendía de su cintura—. Por fin, el portador del Vehuiah.

—¿Berta? –Repuso Manuel situando su mano sobre la empuñadura del arma.

—¡Suelta a mi hermano ahora mismo!

—Ah usted es el famoso Izem. Su otro hermano hablo de usted mientras le…digamos, sacábamos información, antes de finiquitarlo, también haré esto con este otro hermano suyo, ya no lo necesito –Repuso el alemán con gesto contrariado mientras disparaba contra la cabeza del pobre Usem que moría en el acto.

—¡No! —Gritó Manuel desenfundando a Berta, Izem también hizo uso del Mauser nuevo que había conseguido del centinela, ambos agachados comenzaron a disparar. 

Rápido como una serpiente el oficial alemán corrió diagonalmente hacia la ametralladora 

—¡Disparad! Matad a los moros –ordenó—. ¡Qué no quede ninguno! Pero no matéis al español, el que lo haga responderá ante mí.

     La ametralladora, manipulada por dos soldados alemanes— comenzó a escupir fuego contra los habitantes, mientras que los otros tres se situaban fuera de la línea de fuego de Izem y Manuel disparando para cubrirse.

     Los aldeanos caían alcanzados en la espalda y la cabeza por la maldita ametralladora. Repentinamente sonó un disparo solitario y lejano y el usuario de la ametralladora cayó por un tiro directo justo en su ojo derecho, sonó otra detonación y cayo el ayudante también alcanzado en sus ojo derecho, la endemoniada puntería de los rifeños no tenía igual. 

     Otro disparó dio justo a la atura de sus cabezas en la esquina donde se parapetaban los soldados alemanes, en este momento Manuel pudo ver iluminado por la claridad del fogonazo el rostro de la bella Tazerwalt, todo el mundo decía que era la mejor guerrero del poblado y hablaban muy en serio.

     Otra ametralladora, ésta situada en la segunda planta de la casa del Caid, donde los alemanes habían situado su cuartel general, abrió fuego hacia el tejado donde se encontraba la joven. En ese momento una lluvia de disparos de fusil cayeron sobre esa fachada sin alcanzar su objetivo, la ametralladora continuaba disparando.

—¡Alto! –Ordenó el oficial alemán— ¡Que cesen las hostilidades! ¡Estamos igualados podemos dialogar! ¡Tan solo quiero dirigirme al centro de la plaza y hablar públicamente con vuestro español, el portador del arma y nos marcharemos! ¡Si no lo hacemos así, mataré al caid y al viejo consejero que estaba con el!

     No quedaba otra opción que acceder al diálogo, las cabilas bereber e incluso los poblados están en constantes guerras con sus vecinos, una zona sin caid, es rápidamente conquistada por la vecina, teniendo en cuenta que en las luchas bereber no hay prisioneros esto significaba mucha más sangre que la que ya se había derramado. Izem y Manuel debía tragarse su odio hacia el siniestro asesino, debería esperar su oportunidad para matarle, el parlamento era una manera de acercarse.

     El jefe de la artillería prusiana salió de la casa del caid portando dos sillas, una en cada mano, caminaba con aire tranquilo, sabía que mientras tuviese en su poder al caid nadie osaría dispararle. Dispuso las dos sillas en la plaza y, en perfecto inglés hizo entender que citaba al portador de la pistola. Manuel salió de entre las sombras acercándose con gesto sombrío y su pistola al cinto.

—Disculpe –solicitó el alemán ciertamente sorprendido— yo esperaba a una persona, extranjera, pero no es usted, debe haber un error, yo busco a un francés, se llama Max. Usted habla en español, y habida cuenta de la peculiar, ehm…hospitalidad, de nuestros anfitriones, no debería estar aquí, por lo menos sobre la tierra.

—Soy Manuel Hidalgo, Max me envía a mí. Tú has asesinado a sangre fría a la única persona que sintió piedad por mí –Murmuró sombrío Manuel—, no sé cómo ni cuándo, pero soy paciente y sé que algún día te mataré, recuerda mí nombre.

—La gente muere a diario en todos los países por la gran guerra.

—¿Qué gran guerra? ¿De qué demonios está hablando?

—Estimado señor ¿Dónde se ha metido usted en los últimos años? Estamos en  agosto de 1914, desde el pasado mes de junio Europa está en guerra ¿no se ha enterado?

—Europa en Guerra. ¿Quiénes son esta vez.
—Esta vez señor mío son todos: El Imperio Austrohungaro, Alemania e Italia, las grandes potencias del eje, luchan en estos momentos contra la tripe entente de Francia, Inglaterra y Rusia. También prepara su intervención, Turquía, Japón, incluso Australia y Estado Unidos, esto se veía venir, hablamos de la gran guerra, la guerra que acabará con todas las guerras. —Y quieren traer esa locura aquí. Ya hay bastante muerte y destrucción en los enfrentamientos tribales y contra las potencias europeas. Que viene a vendernos con sus uniformados y sus máquinas de guerra ¿Nos trae la muerte?

—No. Nadie va a morir, bueno nadie más, quiero decir –aclaró desdeñoso el teutón—. Creo que debería presentarme. Soy  Oskar Dirlewanger, teniente de este pequeño cuerpo de las Freirkorps ¿Sabe usted lo que es esto? –preguntó distraído mientras rebuscaba en una pequeña faltriquera de lona que llevaba colgada al hombro de la que extrajo un brillante collar de diamantes—. Es lo que me ha traído hasta aquí y sólo me resta culminar mi expedición.

—No entiendo nada ¿Qué es eso? ¿Qué relación tiene con esta cabila?

—Mi querido amigo, el que nos hallemos aquí es una simple casualidad, ya que todo empezó en Francia, poco antes de su revolución, en tiempos de Luis XVI, con una mujer. Jeanne Valois, condesa de La Motte, una noble venida a menos, pero que con engaños y estafas consiguió volver a brillar entre la aristocracia. Se hacía pasar por amiga de la la reina, María Antonieta que realmente ni siquiera la conocía.

—De qué me está hablando,  que…

—Por favor, escúcheme –intervino el militar en tono conciliador—. Por fin tengo un interlocutor que puede ayudarme con lo que estoy hablando, si me presta su debida atención. Por donde iba, ah sí, la Valois, Esta mujer consiguió con engaños y artimañas crear todo un patrimonio a costa del Cardenal de Rohan, un ingenuo prelado de una de las más ricas familias de Francia. Pero su ambición se torció cuando deseó un collar –agitó la joya entre sus manos—, este collar.

—Y que hace aquí.

—Ahí es donde entra Alessandro di Cagliostro, ¿Sabe quién es? Mago, alquimista, científico, medico, rosacruz, estafador…Y al parecer uno de los profetas de esta –indicó con su mano abierta el sitio donde se encontraban—… Gente. Cagliostro se distinguió como un insigne Rosacruz, una suerte de sociedad secreta presuntamente ligada a la alquímia y la filosofía. Consultando viejos manuscritos descubrió que su fundador, Christian Rosen Creutz, no era tan legendario como se suponía, Se instruyó en oriente, desplazándose posteriormente a Egipto, culminó sus estudios en Fez y de regreso a Europa por España pisó estas tierras. Instruyó a los hombres, les dio unos importantes conocimientos que, lejos de prosperar, fueron abandonados y ocultos por los fanatismos religiosos posteriores.

—Estupendo, cree usted que puede seguir los pasos de filósofos y eruditos  a sangre y fuego, asesinando a la gente. Esta tierra ha enseñado a su pueblo a ser despiadado con sus enemigos y usted lo acabarán comprobando, no le quepa ninguna duda.

—De lo que no me cabe ninguna duda es de lo irritante que llega a resultar usted. Nunca me ha producido miedo esta tribu de cobardes, viejos, mujeres y  niños con fusiles prehistóricos y dagas oxidadas. Solo necesito esa pistola que lleva usted en el cinto, necesito leer su inscripciones y utilizar, su piedra de sangre, una pieza única procedente del cayado de Cagliostro ¿Quiere saber por qué esta ahí?

—¿Leer? ¿La piedra de sangre?

Manuel no podía ordenar todo el torrente de ideas con el que le bombardeaba el alemán, pero le estaba dando parte de las respuestas a todas las preguntas que se había formulado leyendo todos los escritos de la cueva. Por fin encontraba, tristemente a su pesar, la conexión con esa pistola que le había entregado el francés, aquel pobre Max ¿Qué sería de él? El alemán parecía conocer el origen de la siniestra arma, disponer del conocimiento para interpretar los signos y figuras geométricas que adornaba la pistola.

—Veo en sus ojos cierto interés. Escúcheme –sugirió el alemán, con gesto conciliador—. Se ha metido usted en una trama de lucha entre sociedades secretas cuyo poder ni siquiera puede imaginar. La Orden Hermética de la Aurora Dorada (Golden Dawn), es una sociedad esotérica, fue fundada en inglaterra en 1888 y se dedica a recuperar y actualizar arcanos conocimientos sobre magia y alquimia. Sus objetivos no son oscuros, aunque existen un joven mago, un tal Aleister Crowley, que pretende someter a fuerzas demoníacas y angelicales, sin siquiera distinguirlas.

—No soy creyente. Eso de la magia son bobadas.

—Es difícil de aceptar, lo sé. Aleister Crowley, se interesó por conocer el idioma Enoquiano, un lenguaje que en 1581, los ocultistas ingleses John Dee y Edward Kelly dijeron haber recibido de los ángeles para comunicarse con…“el otro lado” —resaltó enfáticamente el teutón estás últimas palabras—. Según he podido saber, el mago inglés fanfarroneaba diciendo que mediante ciertos sortilegios en este lenguaje, había conseguido atrapar en el arma, el poder destructor de las fuerzas oscuras.

—¿Fuerzas oscuras?
— Sí, amigo mío…

—Yo no soy su amigo.

—Es una manera de hablar, señor. El inglés utilizó una piedra de sangre, un heliotropo, ese raro material ligado a la inmortalidad, no sabemos de dónde lo obtuvo aunque todo indica que perteneció a Cagliostro y junto con lo escrito en el arma… 

—Ya, ahora usted dirá que conoce ese idioma.

—Yo no, pero traigo un judío que sí, no solo conoce eso, sino toda la simbología de escrita en esa maldita pistola. En el morabito de Maimouna encontré el mapa de Cagliostro por lo cual estoy en disposición de encontrar lo que busco.

—¿Qué es lo que busca?

—¿No se lo contó Max? No le hablo del tesoro de la corona francesa, el toisón de oro, eso sólo es la antesala de mi búsqueda: La inmortalidad. ¿Cómo se llama usted? ¿Quién es? Creo que no me servirá. 

—Todo eso son leyendas, no hay nada real.

—Miré usted –el oficial volvió a rebuscar en su faltriquera sacando un viejo pergamino enrollado en cuyo interior había algo escrito—, esto es real, un pergamino realizado con piel humana, tan real como el collar, se trata de un mapa del puño y letra de Cagliostro. Pero no es una sencilla localización como yo ingenuamente esperaba, el mapa conduce hasta aquí, hasta esta localidad y escrito con sangre sobre ella, se encuentra el acrónimo VITRIOL

—¿VITRIOL? 

—Nadie sabe darme razón de por qué vuelve a aparecer esta palabra. El viejo que está con el Caid, le señaló a usted como el enviado que podría interpretar esto, yo esperaba a Max, aunque al parecer, usted también puede explicarme. 

—¿Vuelve a aparecer?

—Hablamos de un antiguo escrito con esta palabra, fue rescatado de entre todas la pertenencias del conde de Cagliostro, que se arrojaron a las llamas en la romana Piazza della Minerva, tras su condena por la inquisición en 1789. La palabra en concreto corresponde a las siglas de: “Visita el interior de la tierra y rectificando encontrarás la piedra escondida que es la verdadera medicina”. Le diré más se trata de un texto del Ritual de la Masonería Egipcia encontrado por este mago. ¿Le dice algo?

Manuel analizó mentalmente esas palabras, algo de todas ellas resonaba en él, aunque no sabía por qué. Finalmente un destello de inteligencia acudió a sus ojos.

—Creo que –proclamó solemne—debemos dirigirnos hacia el sur, yo sé dónde está lo que busca. Pero juro que algún día, te mataré.
La rápida intervención del auxilio de Axdir hizo fracasar el plan del oficial alemán que huyo con sus tropas, se había revelado como el asesino desconocido de uno de los hermanos de Izem mientras daba muerte al otro. La idea de venganza era lo único que le quedaba al rifeño, Manuel también quería ajustar cuentas con aquel asesino.
 El plan de venganza, si es que podía denominarse así, de Manuel y Omar era muy sencillo. Marchar hasta Sidi Bel Abbes en Argelia, para alistarse en la legión extranjera francesa, buscar a la Artillería Prusiana en el frente de batalla europeo y acabar con su enemigo, el asesino de sus seres queridos, el comandante Dirlewanger y todo el que se pusiese por medio. 

     Quizá, si hubiesen calculado el horror donde iban a terminar, hubiesen hecho más caso del Caid de su pueblo Aid Kamara, el padre de Omar, que les pedía que tuviesen buen juicio y que permaneciesen en el poblado. Que había que reconstruir y defender, que necesitaban un buen guía y no más mártires. 

     Finalmente en un arrebato de ira, desterró a su hijo, decretó que el ya no tenía familia, le advirtió que si se marchaba no volviese, pero nada de eso valió. El espíritu de Izem se había quebrado, no había podido salvar la vida de sus dos hermanos menores.

—¿Omar? O sea que realmente te llamas Omar –inquirió Manuel sonriente—. Toda la vida llamándote Izem y resulta que te llamas Omar.

— Omar es mi nombre musulmán –repuso Izem solemne—. A los bereber no nos gusta que nadie y mucho menos los perros infieles, reciten nuestros nombres de nacimiento. Por eso damos a conocer nuestro nombre musulmán. Nuestro nombre Bereber solo lo conocen nuestros hermanos, también algunos enemigos y los esclavos como tú.

—Yo no soy un esclavo.

—Yo te derroté en una batalla noble. No me dejaron matarte y ahora te arrastras como un perro junto a mí. Tú eres mi esclavo.

—La tuya no es una buena manera de hacer amigos –Promulgó Manuel distraído mientas se alisaba las costuras de los pantalones rojos del uniforme de la legión francesa—. Así no te tendrán por un buen compañero los franceses. 

     El español intentaba levantar el ánimo del rifeño, era un buen luchador, pero la desesperación y el dolor le tenían atenazado, dolido, siempre solitario y meditabundo, eso les podía costar la vida a ambos. Debían ser conscientes de dónde estaban.

     Antonio también estaba destrozado por el asesinato de su amada Tazerwalt, quería matar a ese sujeto que trajo la muerte y la desesperación a su vida, pero debía mantener la frente fría, debía arrinconar ese odio para dejar que explotase y saliese en su momento.

     Se encontraban en el asentamiento de Mailly—le—Camp, situado al este de París. Allí se instruían militarmente como integrantes de la mayoría africanista que constituía el primer regimiento de marcha de la Legión Extranjera, primer batallón. Habían llegado en septiembre de 1914 y en octubre deberían estar dispuestos.

     Los integrantes del regimiento eran africanos, sino africanistas, es decir una suerte de soldados de fortuna, aventureros, buscadores de oro, contrabandistas, ladrones, asesinos y maleantes de todo tipo, surgidos de las más oscuras cloacas o inspirados por los más grandes ideales, originarios de toda suerte de nacionalidades: rusos, italianos, rumanos, suizos, belgas, ingleses, españoles, estadounidenses, árabes y algún rifeño.

     La gente con formación militar y soldados profesionales rechazaban pertenecer a esta facción del ejército a los que consideraban un verdadero estorbo, soldados que no sabían dónde estaban y que en el momento de la verdad no sabrían moverse, ni luchar y supondrían un costoso gasto de material para los franceses y una victoria fácil para el enemigo.

     Los alemanes habían conquistado rápidamente Bélgica, los soldados belgas defendieron su país valientemente, pero fueron arrollados inmisericordemente por una artillería que les bombardeaba noche y día. Alemania llevaba años preparándose para esto, desarrollando una gran cantidad de armas que ahora se mostraba mucho más efectivas y mortíferas de lo que incluso ellos mismos, habían calculado. 

     El ejército huyó, para presentar cara junto con los franceses, en aquel encuentro la artillería alemana los destrozó causando más de 300.000 muertos en dos semanas de combate. Por su parte la artillería inglesa, causó un gran número de bajas a los alemanes en Mons, se decía que los fantasmas de sus antepasados se habían aliado con ellos y toda una suerte de supersticiones del norte, pero al finar toda la mitología cayo frente a una respuesta Alemana superior que, a base de cañonazos, continuaron abriéndose paso hacia Paris.

Al Sur del Rio Marne, a cincuenta kilómetros de la capital gala, se agruparon las fuerzas expedicionarias inglesas con las francesas, estas últimas engrosadas por un nuevo grupo de combatientes reclutados en Paris y que, según la leyenda fueron transportados gratuitamente por más de cincuenta taxis de la ciudad, aunque luego quedaría claro que no fue gratuitamente y que este aporte fue insignificante ya que el grueso de las tropas llegaron en ferrocarriles, cuidadosamente salvaguardados por los combatientes galos.»»
Enfrente tenían un ejército alemán, que se encontraba cansado después de tres semanas de marcha y combates, carecían de un buen sistema de suministros, por lo que se abastecían ocasionalmente y no tenían comunicaciones con su Estado Mayor que permanecía a quinientos kilómetros, por lo que tras duros enfrentamientos tuvieron que retirarse, esto se denominó la carrera hacia el mar, que terminó en la frontera belga, en Ypres. 

Las noticias hablaban de diferentes batallas, Langemarck, Gheluvelt, Nonne Bosschen, auténticas masacres, de lucha cuerpo a cuerpo, hasta el punto de no poder utilizar las bayonetas, había que utilizar otro tipo de armas cortas debido a la proximidad del enemigo en los enfrentamientos. 

Los alemanes, cerca  del rio Aisne, en los bosques de Argonne comenzaron a cavar trincheras, los franceses consideraban esto despreciable y poco honorable, meterse en un agujero para combatir no tenía ningún valor, pero no tardaron en descubrir, tras tener miles de muertos en las diferentes ofensivas, el valor de esta nueva estrategia. Por lo que cavaron también las suyas, no se trataba de conquistar, sino de defender la tierra propia próxima al frente, e intentar desgastar y destruir al enemigo con asaltos e incursiones en sucesivas oleadas.

También se murmuraba en las reuniones de reclutas sobre diferentes monstruosidades, se hablaba de bombardeos constantes con inmensos obuses. A pesar de que se utilizaba indistintamente esta palabra, realmente “obús” designa al cañón, pero eso les daba igual. Se hablaba de unos novedosos proyectiles, los obuses de Shrappel, un invento inglés que no habían tardado en adoptar también los alemanes, se trataba de proyectiles llenos de bolas de plomo explotaban en el aire, y todo aquel que estuviese en el radio de la explosión, sufriría esos malditos pedazos  de plomo, eran imparables atravesaban todos los blindajes hasta incrustarse y despedazar la carne humana, comenzando por arriba: Caras y cráneos sobre todo, aunque podía ser cualquier otra parte no había escape de aquellas malditas balas. También se temían los ataques con gases, haciéndose popular el gas mostaza o el veneno más mortal, el fosgeno; además de toda una suerte de sustancias lacrimógenas e incapacitantes. 

Se excavaron más de mil kilómetros de trincheras al este, en el frente alemán, y los legionarios, recibirían las posiciones más duras. En la frontera belga los alemanes del VI ejército de Ruperto de Baviera, se defendían bravamente de las embestidas del 4º Ejercito de Ferndinand Langle de Carey y el 10 del General Luuis de Maud´Huy, todos bajo el mando operativo del General Ferdinand Foch. Francia había reconquistado terreno hasta la aldea de Saint—Laurent y se había tomado con un brutal cuerpo a cuerpo el castillo de Vermelles, la contraofensiva alemana no se hizo esperar y el ejército francés, decidió utilizar la legión extranjera, donde la victoria o la derrota no era lo importante sino el honor y el deber, al menos eso les vendían los esforzados oficiales legionarios en sus arengas patrióticas.

Estaban en Navidad, el mismísimo 25 de diciembre de 2014, en algunas trincheras se confraternizaba entre ingleses y alemanes, intercambiaban tabaco y alimentos, ningún Europeo en su sano juicio iniciaría una batalla en fechas tan señaladas en la sociedad cristiana y con ese intenso frío. Pero eso no regía para los franceses, había que responder al contrataque alemán, las tropas de los bosques de Argonne lo tenían claro: había que recuperar el suelo francés.

Se elaboró un plan improvisado, había urgencia para pillar al enemigo desprevenido, en un primer momento se pensó en los africanistas del primer regimiento para llevar a cabo la primera oleada, pero los más entusiastas, que acabaron siento elegidos para la gloria fueron los del cuarto regimiento de marcha, un variopinto grupo de guerreros en su mayoría Italianos que venía de Nimes o de Montmelier y que se hacían llamar la “Brigada Garibaldi” en honor a su teniente coronel Giuseppe Garibaldi.

Se encontraban en el bosque de Bolante en la zona de Argonne, situada al este de la cuenca de Paris, próximo a la frontera con Bélgica, próximo al enemigo alemán y a la muerte. Las balas de la artillería de cañones y granadas y todo lo que pudiese ser disparado por los franceses volaban por encima de la cabeza de los legionarios. 

Las posiciones del enemigo establecidas por la inteligencia se iluminaron de fuego y humo, grandes trozos de tierra saltaban por los aires, algunas veces iban acompañados de trozos de guiñapos que alguna vez habían sido seres humanos. Luego se hizo un silencio solemne y frío que los más religiosos utilizaron para rezar.

En ese momento llegó la respuesta alemana con cientos de proyectiles explotando por todos los lados, barro, fuego, gritos agónicos de aquellos que saltaban por los aires destrozados, en pedazos, de vez en cuando aparecía un proyectil relleno de las malditas bolas de Shrappel, no había mucha protección, el obús explotaba en el aire y todos debían “apretar el culo contra el suelo”, la cosa se prolongó durante cinco interminables minutos.

     La artillería francesa ya había recargado sus armas y mejorado sus cálculos, de nuevo volvió a tirar todo aquello que tenía y tras desencadenarse el fuego en las posiciones enemigas se escuchó unos gritos en italiano que arengaban a las tropas, sonó un silbato y todos los legionarios del batallón Garibaldi, corriendo y gritando como posesos se internaron en la espesura boscosa disparando sus armas, mientras se comenzaba a escuchar el fuego de las ametralladoras enemigas, no estaban tan lejos como cualquiera de ellos hubiera deseado.

     La cadencia de los disparos se fue haciendo menor y más lejana pero constante.

—Estoy harto ya de los «anfans de  la patri» es que aquí nadie habla en «cristiano» –gritó uno de los legionarios allí congregados, por su vestimenta se trataba de un miembro del Primer regimiento, era muy joven, con un bigotito muy fino y una mirada pícara y relampagueante, hacia aspavientos,  cogiendo yt agitando a los combatientes, algunos le miraban con desprecio aunque la mayoría agradecía que con sus gritos incomprensibles les distrajese de la tensión del combate.

—¡Cállate ya, becerro! –Le increpo Manuel sonriente—, no delates nuestra posición a los boches.

—Hombre, un español. Menos mal que encuentro a uno. No sé dónde han ido a parar mis asociados, creo que me he perdido. ¿Qué hacemos nosotros en el regimiento de los salvajes?

—Somos igual de salvajes todos.

—Sí los de nuestro regimiento somos los más peligroso, imagínate, hay un montón de españoles. Yo soy catalán, somos del mismo regimiento, de los que llaman africanistas.

—Sí, africanistas, no africanos.

—Bueno, ese que está contigo, aunque sea pelirrojo, tiene todo la pinta de ser un moro. ¿Qué idioma habla?

—Desde hace cuatro días ha decidido no decir ni palabra y yo no pienso llevarle la contraria. Tiene muy mal pronto y un cuchillo enorme.

—Sí –corroboró fanfarrón el catalán ajustándose el uniforme—, los legionarios somos así.

—Como este no, puedes creerme, este es un caso aparte. Viene a cargarse a los teutones, no quisiera estar en su pellejo.

—La propaganda alemana dice eso, que los franceses han traído bestias salvajes para hacerles el trabajo sucio.

—Los de nuestro regimiento están, más abajo, por allí –Dijo Manuel señalando una zona de parapetos situada a su izquierda prácticamente borrada por la artillería enemiga, los brazos y piernas de algunos cadáveres asomaban entre los escombros, algunos soldados tocaban estas extremidades intentando infructuosamente detectar algún signo de vida para poder socorrerlos.

—Joder —exclamó asombrado el recién llegado—, de dónde sale todo ese humo, eso es una especie de cementerio. Les han debido caer la mitad de las bombas.

—Sí. Esto es una lotería  y no han tenido mucha suerte. 

—Más bien al revés ¿No? Les ha tocado de todo. Yo me quedo por aquí  —murmuró con un ligero temblor —no creo que me echen de menos.

—No disparéis, somos amigos –gritó uno de los dos legionarios italiano que surgieron del bosque—. 

—Lo hemos conseguido, quedamos muy pocos, pero hemos tomado la posición, los boches han huido –señaló sonriente e segundo de ellos. 

     Ambos dejaron de correr y se estiraron el uniforme en pleno campo de batalla. Antes de entrar en las posiciones un proyectil del 75 estalló a su lado, reventando sus cuerpos, los pedazos cayeron encima de sus camaradas que observaban horrorizados, la artillería alemana volvía a la carga, acusaban el golpe y respondían con furia. La artillería francesa no se hizo esperar y todos los soldados se aplastaron contra la tierra rodeados de explosiones, de fuego y de sangre, sus uniformes, sus rostros de ojos temerosos y desorbitados, sus armas, pasaron a estar cubiertos por una pátina de barro, sangre y hollín que ya no les abandonaría durante toda la guerra.

Cuando termina este diluvio de fuego se oyen voces en francés, la arenga llama a los demás legionarios a acudir en socorro de los demás, y piden venganza por las muertes de sus compañeros legionarios italianos. Suena el silbato y comienzan a salir de sus trincheras gritando, poseídos de una extraña locura, una sed de sangre que seca sus gargantas, aunque esta vez no reciben disparos sino un silencio atroz fielmente respetados por los restos de italianos difuntos. Sus cadáveres están destrozados, despedazados, algunos agonizan suplicando que les maten, que no les dejen sufrir.

     Conforme avanza el auxilio mayor es el número de cadáveres, más terribles sus heridas, un nauseabundo olor a vísceras y excrementos se respira en todo el aire, al final del terrible paseo hay gran cantidad de cadáveres alemanes, mezclados con algunos legionarios, no són tan diferentes todos cubiertos por ese asqueroso barro. Algunos italianos, quedan muy pocos, cambian la dirección de las armas incautadas en la trinchera, los alemanes se han  replegado, algunos no están lejos, en las sombras, apuntando con sus ametralladoras, los demás, a pesar del gran número de bajas, todavía eran muchos, seguro que volverán. Todos los legionarios fortifican la plaza, no hay alegría, ni victoria, solo pesar y sufrimiento.

—Has visto compatriota –comenta con los ojos desorbitados y gesto de espanto el catalán—, a estos los han sacudido bien. Menos mal que hemos conseguido llegar. Por cierto, yo soy el recluta José Martínez, para serviros.

—Yo soy Manuel y este es  Iz…Omar.

     En ese momento Omar, puso sus manazas sobre los dos hombres lanzándose con ellos al suelo, mientras una ráfaga de ametralladora barría la zona de la trinchera donde se encontraban. Los bereber son una tribu de magníficos guerreros, Omar era rifeño, de la tribu de los Beni Urriaguel, la más temible, había estado en cientos de combates, conocía técnicas de acecho y ataque desconocidas en Europa, era un asesino invisible, todas sus facultades estaban entrenadas para el combate, para intuir el peligro. 
     Los alemanes se habían replegado hacia su segunda posición. Esto era lo normal en la incipiente construcción de trincheras a lo largo de todo el frente. Excavar tres líneas, vivir permanentemente bajo tierra, rodeado de ratas y piojos, pero haciendo una posición inexpugnable, en la creencia de que el enemigo no soportaría el increíble sufrimiento, número de bajas y desgaste de material .

—Agacha la cabeza maldito cristiano, voy a necesitar tu ayuda.

—Por fin hablas, menos mal creía que te habias quedado mudo. Sabía que al final me reconocerías como tu igual.

—Sí, eres un buen esclavo y además respondes las preguntas de los infieles. Allí hay dos hombres manejando una de vuestras estúpidas máquinas de matar gente, sólo había visto algo así entre los que atacaron nuestra aldea. Puede que el asesino de mis hermanos sea uno de ellos.

—No –murmuro Manuel intentado enfocar su mirada—. Estuve hablando con un capitán gabacho, Un tipo muy majo que me invitó a fumar. Dice que los alemanes están confiscando en Bélgica las grandes mansiones de los ricos y se las dan a sus oficiales, allí es donde le encontraremos. Tenemos que permanecer en el ejército es la única manera de acercarnos y poder matar a ese hijo de puta.

— ¿Hablas conmigo? Porque el moro tuyo se ha ido sin hacer un puto ruido –masculló el recluta que, permanecía con la cabeza en la tierra previniendo los disparos—.Es un tipo muy raro.

La ametralladora dejo de tronar y se escuchó las voces de los alemanes que la manejaban, ellos también habían tenido bajas y rugían gritos de venganza.  Repentinamente una sombra apareció tras ellos, el brillo de un cuchillo rebanó rápidamente sus gargantas sin dejarles reaccionar.

Minutos después aparecía Omar dejando caer la ametralladora a los pies de Manuel. 

—No estaba.
     El fuego se intensificó entre unos y otros. No solo entre las dos posiciones, sino entre las piezas artilleras de ambos bandos. Los legionarios veían fuego delante y detrás de su posición. Caían granadas y proyectiles de mortero por todas partes. Salir de la trinchera significaba una muerte segura. Algunos por efecto del terror atronador, necesitaban orinar, tenían que hacerlo dentro de la trinchera para intentar mantenerse con vida.

     Los disparos se sucedían, estaban en un punto muerto. Las posiciones no variarían ni un milímetro. Los cañones estaban bien surtidos de munición y esos eran los que marcaban el ritmo de muerte del combate y del movimiento de las tropas.

     Una hora más tarde aparece un correo buscando al oficial al mando. Felicitan al cuarto

Regimiento de Marcha y ordenan a los legionarios retirarse porque otras unidades no han conseguido progresar. 

 —No lo entiendo –proclama Omar—. Hemos vencido ¿O no? Debemos vengar a nuestros caídos, luchar, tienen que venir los demás. 

—Vámonos Omar, por hoy se ha terminado.

—Por cierto –apostilló José— Feliz Navidad y…Bueno, yo que sé, lo que celebren los moros.

Aquellas Navidades no fueron precisamente felices, ni se entonaron muchos villancicos, hubo alguna confraternización  entre ingleses y alemanes, pero no fue así en con los franceses, su suelo patrio había sido invadido, no habría piedad para los invasores, la maquinaria de guerra debía seguir funcionando.
—Esto es indigno –manifestaba Omar malhumorado—, nosotros nos alistamos para combatir, no para cavar como si fuésemos vulgares obreros.
—Baja la voz Omar, ya debemos estar próximos a las líneas enemigas. Además, no deberías quejarte, el trabajo duro lo hicieron Pascal y los otros mineros franceses, nosotros solo redondeamos la faena.
—Somos legionarios querido amigo –puntualizó José—.Si alguien debe colocarles ocho minas a los alemanes debajo de su puto culo para apoyar a la 10 división colonial, esos somos nosotros. Andrés y Fortunato están preparando los explosivos. Puede que esto no sea honorable, pero también estamos menos expuestos.
—A menos que nos estallen los explosivos. O que nos detecten los alemanes y decidan volarnos por los aires ellos antes que nosotros. No es tan buena nuestra situación –puntualizó Manuel—. Al fin y al cabo estamos debajo de ellos, deberíamos callarnos y seguir picando.
Aquel 5 de enero de 1915 lo estaban intentando de nuevo, continuaban por los bosques de Argonne,  esta vez era en Courtes—Chausses. A pesar del elevado número de muertos, sobre todo italianos del cuarto regimiento en el anterior enfrentamiento, el alto mando no daba su brazo a torcer, debían hacer retroceder a los alemanes de suelo francés, era un imperativo, sobretodo moral. 

      Una vez estuvieron dispuestos los explosivos, los legionarios se parapetaron antes del ataque, el detonado de las minas destripó literalmente la primera línea de trincheras alemanas, pedazos de seres humanos y tierra volaron por los aires mientras un humo negro espesaba más aún el ambiente. Sonó el silbato y los legionarios gritando hasta desgañitarse, totalmente enfebrecidos por el denso aire con olor a tierra y excrementos y el deseo de acabar, de una vez, como fuese, con los olores horribles a humanidad,  la humedad, las pulgas, los piojos, las ratas, atacaban ciegamente, caminando entre balas, disparos de morteros y de cañones, corrían entre cadáveres, cayendo en charcos llenos de barro y sangre y con ese frío helador insufrible, eso no era vida, era terror y sufrimiento constante, quizás sería más amable una muerte rápida.

     Las bombas explotaban entre ellos, si la escuchabas quizá pudieses escapar, si no la escuchabas te estaba cayendo encima, estabas muerto. Volarías por los aires en mil pedazos y nadie sabría nunca nada más de ti.

—Seguidme, no seáis estúpidos –ordenó Omar a Manuel y José— No avancéis en línea recta como hacen esos locos, debemos avanzar en diagonal, con la vista al frente, detectando donde no hay disparos, lejos de todos los demás, habiendo toda esa acumulación de soldados del centro, no desperdiciarán balas en nosotros.

—¿De dónde has sacado a este tío? ¿Sabe lo que dice? –Pregunto José a Manuel mientras ambos corrían detrás del rifeño.

     Los legionarios caían bajo las sucesivas rápfagas de ametralladora, tan sólo llegaban algunos restos a la primera línea de trincheras, parapetándose allí. El fuego de armas cortas arreció inmediatamente. Las ametralladoras alemanas de la segunda línea comenzaron a hacer fuego sobre los legionarios que intentaban parapetarse en la primera, pero los alemanes conocían mejor el terreno y los muertos se amontonaban en aquella primera trinchera.

Por su parte los legionarios franceses también repartían los suyo, además transmitieron la posición a la artillería que comenzó a descargar la fuerza de sus cañones, aunque al estar tan próximas las posiciones, más de una explosión hizo volar también a los franceses.

     Los soldados de la décima división colonial empiezan a llegar, muchos mueren pero otros se suman al combate y continúan disparando, creando un infierno de fuego que ahora se abate sobre los alemanes. La ofensiva va creciendo, los alemanes se sienten desbordados y se retiran, los franceses continúan disparando hasta que se percatan de que los alemanes no están, suena de nuevo el silbato.

     Manuel va a avanzar pero Omar lo coge de una manga para que continúe con la cabeza agachada, José se da cuenta de esto y les imita. Algunos más observadores también permanecen en la posición, pero la gran mayoría avanzan a la segunda trinchera. Ahora son los cañones de la artillería alemana los que desatan el infierno sobre ellos, mientras que los alemanes parapetados en una tercera trinchera y armados hasta los dientes desatan el infierno sobre los atacantes haciendo papilla a todo el que se acerca.

—Ahora sí podemos ir –ordenó Omar siniestramente—, pero no tengáis prisa, no pasaremos de allí.

—Estas muy seguro.

—No infiel, sólo he contado los muertos.
     Los combates continuaron durante tres días. Tres días de locura, de fuego, de sangre y tierra, con dos posiciones que no se movían a pesar de los intentos. Al final, por segunda vez, el alto mando francés tuvo que desistir, el número de muertos estaba igualado en los dos bandos, estas dos operaciones apresuradas y mal concebidas había costado a la legión extranjera  la vida de 429 hombres, quedaron solo unos pocos integrantes del cuarto regimiento, los llamados Garibaldi, entre los muertos se contaban el hermano y un primo del jefe del regimiento, el 5 de marzo la unidad fue disuelta.
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